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266 EL ECO DE LA MODA
<. «Toilettes* para «eBora joven y bebé

!• Vestido de flna lauilla y crespón de China, compuesto de 
falda lisa y cuerpo escotado sobre un canesú de crespón de China auullo- 
nado, teroiinando en chaleco delante. Gran cuelio redrnJeado ¿e tafetán 
formando solapas, guarnecido de aplicaciones de guipure. Cinturón re­
dondo, cerrado en el centro por medio de una hebilla de acero. Mangas 
semi-largas, descansando sobre un bullón de crespón de China. .Mot.; 
6 m. lanilla, l‘5O m. crespón de Cnina.

II. Vestido de batista floreada para bebé. Forma recta frun­
cida sobre un canesú plano, adornado de un bordadito; igual guarnición 
en el bajo del vestido. Mat.: 2 m. batista.

Revista de la lo da
Vamos hoy ¿ terminar la importante cuestión de las toilette» 

de ceremonia.
Hemos hablado ya de las referentes á las novias y á las ma­

dres de estas. Vamos hoy á tratar de los trajes de las señoritas 
de honor y ue las que forman parte del cortejo nupcial.

Las señoritas de nonor forman el acompañamiento de la des- 
posaua, rodeándola, atendiéndola y haciéndola resaltar. Estas 
señoritas deueu vestir colores claros, frescos y alegres como el 
rosa, el azul, el Nilo, el Pompadour, el maíz, etc., y las telas 
deben ser ligeras. Unas, suaves como linón, velo, tafetán, fou­
lard, bengaliua, crespón, muselina, etc.

La moda actual, y esto resulta muy bonito, impone que todas 
las Señoritas de honor va^an vestidas de la misma manera, es 

cofrecillo ó en una cesta de 
iguales al color escogido part 

Las ceremonias n .peíales

decir, que las telas y el color 
sean iguales, ofreciendo asi un 
conjunto muy armónico, todo 
azul ó todo rosa al lado de la ele­
gante silueta blanca de la despo­
sada. Esto exige, como es natu­
ral, que las Señoritas se pongan 
previamente de acuerdo, lo que 
podrá nacerse sin que la novia 
lo sepa hi se entere, para después 
ofrecería esta novedad que segu­
ramente resultará de su gusto. 
Ademas, esta nueva costumbre 
tiene la gran ventaja de librar­
nos de la molestia de escoger 
nuestra toilette, la de adoptai un 
color que pueda después lo s.n- 
tarnos bien por nuestra culpa y 
de que la brillantez de las toilet­
te» de las amigas obscurezcan ó 
desluzcan la nuestra. 8i se adopta 
un color uniforme, será necesa­
rio tener gran cuidado de qie 
todos los accesorios del traje 
sean también idénticos. El cal­
zado, las enaguas, los sombreros, 
guantes, libros, joyas, limosnero, 
flores, etc.., serán iguales.

Otra moda muy graciosa es el 
regalo llamado «de las señoritas 
de honor*, costeado por todas 
ellas y enviado á la novia en un 
flores, rodeada de cintas y lazos 

. su toilette.
empezaban á resultar demasiado 

serias, apenas alegradas por un ligero lunch: ahora se trata de
pot tizar de nuevo tan solemne acto, haciendo q te las brdas 
vuelvan a ser lo que fueron en otros tiempos, rejuveneciéndolas 
mediante algunas novedades. Hoy, además, estamos en la época 
en que las bodas pueden celebrarse en las casas de campo, en 
los castillos, ó en la mansión de nuestros antepasados, y en 
unos y otras pueden adoptarse los usos y costumbres ya olvi­
dados en la ciudad, tales como: fuegos artificiales, distnbación 
de confites, halles campestres, paseos en coche, reciiación de 
parabienes y toda la serie, en fin, de detalles que se han consi­
derado como entretenimientos pasados.

Nunca como este ano nuestras provincias han presenciado 
estos alegres regocijos, á los cuales los invitados de Paris 
añaden los atractivos de su elegancia y el encanto de su alegría 
natural.

He aquí (Qg. 1) el modelo tipo de las toilette» de 
las señoritas de honor en la boda de Mlle, de P*** 
con el vizconde de M*** en su histórico castillo de 
los Pirineos.

La tela era de luisiana rosa y blanca; el cuerpo 
ablusado sobre un ancho ciniuron-coselete de ta­
fetán blanco. Lo alto, montado á plieguecitos, iba 
incrustado de entredoses de tafetán blanco al 
biés, terminados en capuchina con botones-mo- 
neditas de oro. Tres volantes en forma montados 
por grupos de tres pliegues lencería formaban la 
falda, un biés de tafetán blanco pespunteado or­
laba cada volante. Mangas á finos pliegues for­
mando abollado en el codo, con puñítos. Capelina 
de paja de arroz, cuajada de guirnaldas y de una 
serie de florecitas pompon de un tono rosado 
muy dulce. Una sencilla cinta de terciopelo azul 
pálido rodeaba la copa. Precediendo á las seño­
ritas de honor é inmediatamente después de los novios, iba una 
parejita de un muchacho de siete años y una niña de cinco. El 
muehachiilo (ttg. 2) llevaba un traje de paño de raso blanco. Una 
chaquetita, bastante corta, con cuello de surah azul celeste y 
vuelo de guipure, se recortaba sobre una blusa de surah ce­
leste, guarnecida de pliegues lencería y de una chórrenla de 
guipure. Presillas de seda blanca, sujetas por botones de oro, 
formaban sardinetas sobre la cnaqueta. Pantalón corto de paño 
blanco con pequeña trencilla de seda blanca y faja de surah ce­
leste, formando cáou á izquierda con paños y franjas. Sombrero 
Juan Bart, de paja blanca, con cinta blanca en que se destacaba 

una divisa con letras de oro.
El vestido de la niña (fig. 3) era de liberty 

blanco montado á frunces sobre un canesú de 
guipure de Irlanda, sujeto al talle mediante 
anchO cinturón de muselina de seda rosa; en 
el bajo de la faldita un volante de guipure 
blanco con cabecera hecha de una franja de 
rosas pompon de muselina de seda. Manojo 
de estas mismas rosas pompon á la izquierda 
del canesú. Mangas cortas abollonadas y mi­
tones larges de seda blanca con calados. Ca­
pelina con pluma blanca y rosas pompon de 
muselina de seda.

El muchacho llevaba prendido en la solapa 
izquierda de la chaqueta un bouquet de blan­
cas flores colocadas sobre una especie de cue- 
lleeito de encaje atado todo por una cinta 
blanca con caldas sobre la chaqueta. La niña, 
por el contrario, ostentaba en la mano su mi­
núsculo bouquet de flores apenas sonrosadas y 
atado por unaécharpe de muselina de seda rosa.

Nos sería fácil multiplicar aquí las descripciones de vestidos 
para «señoritas de honor» si quisiéramos hablaros délos trajes 
elegantes y suntuosos que vemos frecuentemente. Pero sabe­
mos que vosotras lo que deseáis, ante todo, es que las toilettes 
descritas sean sencillas y prácticas, y por eso hacemos siempre 
una elección muy restringida dentro de las que podríamos 
aconsejar.

He aquí un bonito modelo en liberty celeste. La falda-cose­
lete loi ma túnica recta guarnecida de dos entredoses de gui­
pure cayendo sobre un ancho plissé montado á pliegues lence­
ría. El cuerpo es ablusado, cortado á la mitad del pecho por un 
entredós de guipure, colocado al través. La falda coselete re­
montando sobre el cuerpo, se interrumpe bajo la drapería de 
una echarpe de muselina de seda celeste, formando chou detrás. 
Dos largas caldas flotan sobre la faida. Cuello plissé en los 
hombros, interrumpiéndose delante bajo dos lazos de tercio 
pelo negro con caídas guarnecidas de hérretes. Mangas semi- 
largas con vueltas novicia píissees.

Las «señoritas de honor» no deben vestirse de blanco para que 
no llegue á confundírselas con la novia. Sin embargo, si están 
de medio luto, hacen infracción á esta regla y adoptan la mu­
selina, el crespón y el veio blanco con guarniciones blancas 
también. Los demás colores á propósito para el alivio del luto,

menos. El gris resulta poco elegante y el malva 
debe reservarse preferentemente á las señoras jóvenes.

Estas, cuando no visten luto de alivio y han de formar parte 
del cortejo nupcial, pueden adoptar el traje elegante que más 
les plazca, escogiendo alguno de los muchos modelos que nues­
tro Periódico publica cada semana.

Yo por hoy me limitaré á describirles un modelo de toilette 
que podrá servirles para dos objetos; bien para substituir un 
traje de novia por otro de soirée, ó bien para rejuvenecer un ves­
tido de seda negra.

Suponed un cuerpo de seda negra ablusado y una falda en 
forma de bordes muy amplios cayendo rectos. Sobre ese cuerpo 
se coloca á modo de alto coselete una puntilla de guipure casi 
á media altura, excepto por delante, donde se remonta en an­
gosta tira hasta el cuello del cuerpo. Ese mismo guipure con- 

parte alta de la falda formando pequeño delantal, 
f encaje se contornan de oro. El bajo de la 
falda lleva apli aciones de guipure bordado de oro, formando 
motivos en cada pliegue. Mangas de seda cortas y ahuecadas 
con hombrera de guipure bordado de oro.

Se ve todo el partido que podría sacarse de esta disposición, 
sea que se utilice un guipure blanco bordado de oro sobre un 
antiguo traje de boda de raso blanco, ó que se emplee el gui- 

sobre un iraje de faya, crespón, brochado negro, etc., 
ó bien que se reborde el guipure de lentejuelas de oro ó de seda 
al pasado. De todas maneras se obtendrá por ese procedi­
miento una toilette muy linda y muy elegante.

Como calzado se lleva el zapato de gamuza gris ó blanca con 
hebilla de oro ó plata y medias de seda adecuada.

El guante, largo, de cabritilla blanca; la enagua de linón con 
volantes de valenciennes.

La moda, resucitando los antiguos dijes, nos permite utili­
zarlos de mil maneras para la elegancia de nuestro aspecto. 
.Sortij^íS, brazaletes, cadenas, collares, broches, hebillas, pei­
netas, botones antiguos, etc., se gastan mucho.

Añadamos que muchas señoras jóvenes llevan aún para el 
cortejo el enorme ruche en tul: no nos atreveríamos á aconse­
jar a las señoritas que sigan este ejemplo. Deben procurar, por 
el contrario, conservar toda la elegancia «de su cuello libre, 
gracioso, siguiendo armoniosamente la curva redondeada de 
su talle ligero y flexible.

CREMA DE LA MECA
tBportanti neaU pan BJsnqneaar el Gatie, lana y Mníflea, — Baita uu 
pcqaefiliiBia cantidad pan aclanr el catii mía obienro y darle la blancnn nava y 
ucaradadel marfil. — OUSSER, 1, Rue J.-J* Rousseau, Parle*

AVES DE JAULA "*
EL RUISEÑOR

Como en todas las cosas se ponga la vista en lo más principal 
y después se discurra por lo de menor consideración; asi yo en 
este breve tratado comenzaré por el pájaro Ruiseñor, como el 
más principal, y que tiene el primer lugar entre las aves. El 
Ruiseñor, llamado de los latinos Luscinia, y de algunos Philo- 
mrna, délos italianos Rusignuolo ó Roscignolo, de los fran­
ceses Rosignol ó Rossignol, canta, según asegura Plinio, quince 
dias continuos con sus noches sin dejar el canto, y esto es en el 
tiempo que los árboles se empiezan a cubrir de hoja.

Lo primero, ha de tener el Ruiseñor gran cuerpo y cabeza, 
OJOS grandes y pico negro, el color castaño, los encuentros de 
las alas muy tostados, los cuchillos de ellas anchos y cortos, el 
pecho albar, largo de zancas, y asi éstas como las garras no han 
de ser negras.

Su comida regular se compone de media libra de almendras 
peladas, y machacadas muy bien, cuatro huevos duros y una 
onza de azúcar ó miel en su lugar, y como un puño ó poco más 
de harina de garbanzos; todo junto bien amasado, con un po­
quito de azafrán, se echa en un cazo ó sartén grande, y se cuece 
á fuego manso, revolviéndolo con una cuchara, sin dejarlo, por­
que no se queme, hasta que esté deshecho como sal; se saca 
luego que este jugoso, sin dejarlo secar mucho, porque después 
se seca ello bastante.

El comedero ha de tener dos divisiones distintas y separadas. 
En la una se ha de poner esta pasta; y en la otra un poco de 
corazón de carnero crudo y picado, que sea fresco. Los Ruise­
ñores que se cogen de nido son mejores que los de vuelo; có- 
gense por el mes de Mayo, y éstos se ceban con corazón de 
carnero picado, hasta que echan la pluma.

Los que se cogen del nido se ponen en una jaulita pequeña, y 
se ceban con dicho corazón bien picado; y para lograrlos, pues 
es tal la braveza de este pájaro, que de coraje no quiere comer 
y se muere, se han de coger antes que tengan vista; y procu­
rando imitar á la hembra cuando los llama, haciendo un pequeño 
ronquido, entonces abren ellos la boca y se les ceba con dicho 
corazón; esto se hará algunas veces al día, como tres ó cuatro, 
ó las que parezca bastante para mantenerlos: para darles de 
beber se pone en un palito delgado un trapo que haga figura 
de una lenguetilla, y mojándola en agua se les mete en la boca 
para que ellos la chupen; y asi se mantienen.

Después que han echado pluma, se les pone en el comedero 
el corazón con la pasta arriba dicha, la cual se puede hacer 
para quince días, y no más; porque si es de mas tiempo no está 
buena. Estos de nido son mejores para arrimarlos á maestros 
viejos. Entran en muda á mediados del mes de Julio, y salen de 
ella por el mes de Septiembre, y entonces cantan mejor lo que 
han aprendido de los maestros.

Los de vuelo se cogen por el mes de Julio, y luego entran en 
muda; y para que amansen de la furia que tienen, es necesario 
cubrirlos de modo que no vean la luz. La comida de éstos es la 
pasta y corazón arriba dicha, y es necesario por seis û ocho días, 
ó más si pareciere, cebarlos á la mano, hasta que sepan picar 
y se hayan amansado de la braveza que tienen, pues es tal y se 
ponen tan tristes, que no comen y se mueren.

Para cebarlos se ha de cpger el Ruiseñor de modo que se le 
sujete el pico, y se le abra entre los dos dedos pulgar é índice, 
asegurándole el cuerpo con el dedo de en medio y el inmediato, 
y las píernecillas entre este penúltimo y el pequeño, y así no 
se le hace daño; esto es en la mano siniestra, y luego con la una 
del dedo pulgar de la derecha se le abre la boca, se le sujeta

(1) A título de curiosidad, y creyendo complacer á nuestras estimadas 
lectoras, reproducimos este rarísimo opúsculo.

abierta como se ha dicho, y se le ceba con el corazón nicartn 
repitiendo esto tres o cuatro veces al día, hasta que él se amanf ’ y coma por si. amanse

Para que con más facilidad y en menos tiempo se ha?an piln* 
á comer por si, se les ecnará en el comedero, entre la naat»”! 
el corazón picado, unos gusanillos dorados, que tienen todZ 
alrededor de su cuerpo muchos ovalitos, y se crian en las caba 
lienzas entre la basura, que es cosa que apetece mucho pÍ 
Ruiseñor^ y por comerle, pican al mismo tiempo de la eomirt» 
y se ensenan con eso á comer y no les hace tanta novedad 1» 
carne y pasta. Este mismo gusanillo sirve para cazarlos á ellos 
pues poniendo en una ballestilla el gusano, asi que le ve como

tanto, va à picarle y queda preso el Ruiseñor. ’
El canto de este pájaro es con una perfecta ciencia musical 

de tal suerte, que unas veces le tiene mucho tiempo en un ser’ 
otras le varia doblándole, otras le diferencia con pausas otras 
le junta torciéndole, y algunas veces le ofusca de modo aue 
parece que no se oye. Algunas veces forma entre si un sonido 
Heno, grave, agudo, repetido y dilatado; y cuando le parece le 
vibra sonando alto, mediano y bajo, haciendo brevemente todas 
aquellas diferencias músicas que ha inventado el arte de los 
hombres en tanta diversidad de instrumentos.

Se hallan en estos pájaros muchas diferencias de canto, pues 
no es uno mismo en todos, sino que cada uno tiene el suyo con 
alguna distinción; tienen entre si una animosa contienda, com­
pitiéndose unos á otros. Gustan de oir instrumentos músicos v 
la musica los mueve á cantar á ellos. '

Su canto ordinario es imitar al de todos los pájaros; y como 
el suyo es el más principal de todos los demás pájaros, toman 
de él mucho o poco.

Esto» pájaros nacen y se crían en partes muy amenas, frescas 
junto á ríos; y como están criados en parajes tan deliciosos y 
con libertad, cuando se les pone en la jaula, viéndose encerrados 
se entristecen.

Sacan su cría al principio de la primavera, y cuando más 
ponen seis huevos. Racen su nido no muy levantado de la tierra, 
le forman de pajas y hojas de árboles; y según afirma Pimío ei! 
su Historia Natural de las Aves, mientras está echada la hembra 
de este pájaro, para sacar sus polluelos, está cantando, y canta 
tan bien como el macho, lo que y o no me atrevo á asegurar, y 
así sólo refiero lo que dice este celebre autor naturalista.

Es este pajaro del tamaño de una cogujada, y aunque tiene 
pocas carnes, esta bien cubierto y adornado de pluma. Los 
machos son algo más obscuros de color que las hembras, pues 
éstas tienen el color más claro. Por su naturaleza son fríos, y 
así las jaulas en que se encierran han de ser de mimbres, por 
ser madera más cálida: en el invierno se han de tener en apo­
sentos abrigados, pero no al sol, porque les es muy nocivo, y 
asi no se han de sacar al sol sino como media hora ó poco más. 
Por esto algunos les dejan la freza en la jaula, para que les dé 
algún calor, no obstante que ellos quieren mucha limpieza. 
Para dejársela, se pone un enrejado ó red algo levantada del 
suelo de la jaula, de modo que la freza caiga abajo en la jaula, 
y ellos no la pisen; y con eso les da calor, y no los molesta lo 
sucio.

Son muy limpios, y aunque todos los demás pájaros que se 
enjaulan crian unos piojillos, éstos no los crian; y como en la 
perfección del canto son los mejores y más extremados de 
todos los demás, también en la limpieza, comida y regalo los 
quiso distinguir la naturaleza. A mi no me corresponde decir 
que el Ruiseñor se llama Philomena, ni de dónde trajo el origen 
este vocablo, los curiosos lo pueden ver en Ovidio en sus Meta­
morfosis,

81 acaso enferman los ruiseñores, se les da por remedio lom­
brices del campo y corazón de carnero, todo muy bien picado, 
echando en ello un poco de triaca de esmeralda, y todo junto 
se pone en el comedero para que piquen, con lo cual suelen 
mejorar: tanibien se les da lombrices vivas para que piérdanla 
braveza, con las cuales la pierden y se hacen mansos.

Para que estos pájaros canten con más vigor y mejor se ten­
drán en partes donde haga ruido el agua, como cerca de las 
fuentes, ó se hace ruido con agua, dejándola caer poco á poco 
en unas calderas, á modo de fuente, ó con unos papeles agitán­
dolos con las manos; también cantan de noche, teniendo luz los 
aposentos en donde están.

El pájaro Ruiseñor tiene la pluma ó calaña de dos colores, 
uno es castaño claro, otro es más obscuro: la mejor pluma es 
la castaña clara, porque es de mejor naturaleza y porque los 
que tienen esta calaña son mas sosegados y mansos, y el canto 
de ellos es más perfecto; y los de la segunda calaña no cantan 
tanto, aunque son más furiosos.

Péneseles también agua en un vasito para que beban, pues 
aunque ellos beben poco, les sirve para lavarse, porque lo 
usan; y también les sirve de recreo, como ellos son por su na­
turaleza inclinados á habitar junto al agua y en partes amenas, 
como queda dicho.

Juan Bautista Xamarro.
( Continuará./

NO MÁS REUMATISMO 
lo cura el maravilloso

AOKITE L>E LA ANCIANA RAMÓN
Precio: a ptas. Por correo certifleado: 9‘SO. — Los pedidos á la Admi­

nistración de este periódico. Rambla del Centro, 8 y 10, Barcelona.

POLVOS IMPERIALES
ADHBRENÏES — IHYISIBLES. -PERFUME EXQUISITO

LOS MaS finos é higiénicos quk existen
Con su uso se conserva el cutis fresco y sin arrugas hasta edad muí 

avanzada.—Cajas 6 y 10 rs. en todas las perfumerías y bazares.—Por correo 
certificados 8 y 12 rs. enviados al Sr. Administrador do S Seo de la Moia, 
Rambla del Centro, 8 y 10. — Depósito general: Dr. Pizá, Plaza del Pino, 6,

Barcelona.

TRATO SOCIAL
/ Continuación)

Existe en este mundo algo más reprensible todavía que la in­
civilidad franca, desnuda de artificio, ajena á toda considera­
ción y miramiento, manifestándose con desparpajo y sin asomos 
de circunspección; es la incivilidad intermitente, que se pro­
duce por accesos calculados, sin tener, como la primera, ex­
cusa en la ignorancia. Encuéntrase la segunda entre los indi­
viduos cuyos sentimientos no son más que mezquindad y ba­
jeza; veréislos solícitos, multiplicar sus cuidados, refinar su 
ingenio y ponerlo al servicio de aquellas personas á cuya pro­
tección aspiran o de las que esperan algún provecho; y P,®®®*’' 
varéis en cambio como se apartan y evitan toda ocasión de 
obsequio, atención ó servicio para con aquellas que no están en 
el caso de proporcionarles las ventajas que apetecen; entonces 
es cuando se muestran en toda la hediondez de su naturaleza- 
En el crisol del análisis, ésta produce la combinación 
bajeza y del egoísmo; en efecto, estos dos sentimientos son lo 
informan su conducta según las circunstancias, según los inu- 
viduos que los convierten en seres cultos ó incultos por inic " 
mitencia, que los llevan á aparentar ya una solicitud torplsim 
ó bien grosera indiferencia para con las personas á 
encuentran, según que esperen obtener de ellas algún prove-

AA MI M M TIAfFrr i P TI i T m I Soberano contra la Neurastenia. Combate con é.xito los irastornos nerviosos (cerebro, me
M mA ■ ■ mM I il I I I A HA III A " dula), dispepsias gastro-intestinales (diarreas rebeldes), enfermedades del corazón (P® P-LlVXiïiCÜ JJÏLTJAÏ1. ciones, cansancio), y todas las convalecencias de enfermedades agudas. Medicación granular

aprobada y prescrita por el Colegio de Médicos de Barcelona.—Rambla de Cataluña, núm. 21.—Barcelona.—Principales Farmacias y Depósitos de Especialidades de España y América.
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cho ó que desesperen de poder utilizarlas para su propia satis- 
^^Po*r?ô que àlos desconocidos respecta, la cortesía debe limi­
tarse á no incomodarlos, á prestarles cuantas atenciones pue­
dan serles útiles. Hay servicios, sin embargo, que no denen 
ofrecerse, ó que al menos es necesario guardarse de aceptarlos. 
Asi Dor ejemplo, un nombre no deberá nunca proponer á una 
iovén desconocida que se guarezca debajo de su paraguas en 
día ue lluvia; y caso de que ella reciba semejante proposición, 
su deber es excusarse de aceptarla, limitándose á dar las gra­
cias con reserva. , . . . •*Un caballero se guardará de sostener conversación con una 
señora en la calle permaneciendo con la cabeza cubieita; al 
contrario, estará sombrero en mano basta que su interlocutora 
le invite á cubrirse, cosa que ésta exigirá desde luego y sin 
dilación. Ella es también la que debe terminar la conversación 
despidiéndose y procurando no retener á su interlocutor más 
allá de algunos minutos.

Si éste fuma, la cortesía le obliga á tirar ó apagar el cigarro 
desde que se detiene á hablar con una señora.

Cuando dos señoras conocidas entablan conversación en la 
calle, la de más edad es quien debe despedirse primero y pro­
seguir su camino. . , , jCuando con frecuencia se le admite a uno en casa de una 
señora hay derecho á ofrecerle el brazo cuando se la encuen­
tra y ’ella puede aceptarlo sin inconveniente; pero no asi 

cuando es reciente el conocimiento, ó bien cuando se trata de 
una persona á la que se ve raramente; la propuesta, en este 
caso, implicaría una falta absoluta de delicadeza y debería ser 
indefectiblemente rechazada, aunque cortes, perentoriamente; 
para conservar las apariencias de la cortesía, podría alegarse 
un pretexto plausible, abreviando la conversación y cambiando, 
si tauto conviniese, basta el itinerario del camino.

Nada más ridiculo que un hombre llevando del brazo á dos 
mujeres; es cosa de la cual puede dispensarse siempre, y en 
todo caso, la más joven á la cual habrá invitado á apoyarse, 
debe declinar el obsequio en la persona de maf or edad.

Si la señora á la cual se da el brazo lleva en la mano un ob­
jeto cualquiera, es preciso tomárselo; no obstante, es mejor 
no abusar de la cortesía, y por lo tauto, una señora procederá 
perfectamente dando gracias por la atención y excusándose de 
entregar á su acompañante la sombrilla ó cualquier envoltorio 
que lleve.

Preciso es no olvidar, en efecto, que las exigencias femeni­
nas son acaso las que han menoscauado la cortesía. Hiriéndola 
por fln de muerte. Siempre fué peligroso el abuso. Para reac­
cionar el espíritu de cultura, tan languidescente hoy, conven­
dría no sobrecargarle, evitarle sacrirtcios, ó cuando menos 
aceptar de el los que fuesen muy ligeros.

Emelina Raymond.
(Continuará.)

EXPLICACIÓN DE LAS LABORES DE SEÑORA
>. Pañuelo featón árabe. — Este modelo es original y de mucho 

gusto; el bordado lo constituye un rico dibujo sin complicación ninguna, 
pues la base de la labor es un simple festón graciosamente dispuesto en 
grandes puntas muy acentuadas. Este festón debe ser fuertemente re­
lleno à fln de que la labor ofrezca bu-n relieve y reproduzca asi los ver­
daderos bordados árabes que nos fué permitido admirar, hace un año, 
entre los esplendores del Oriente. Este bordado se ejecuta sobre flna 
batista con seda azul, rosa ó verde, ó con varios colores alternados, cuyo 
efecto es también muy gracioso. El croquis núm.l representa el conjunto 
y un ángulo de la labor.

3 Cuello Duquesne en bordado Richelieu. — Este cuello, por 
su forma marinera ancha y larga, sienta bien á todas las edades, lo mismo 
á los niños que á las personas mayores; hace resaltar el rostro y acom­
paña el talle, levantando el pecho y adelgazando el bajo del busto. La más 
sencilla camiseta reviste un sello muy elegante guarneciéndola con este 
hermoso y ancho cuello en bordado Richelieu sin barretas. La labor so 
hace á punto de festón; las barretas forman calados en las hojas. Ter­
minada la labor, se suprimen por medio de Anas tijeras las partes del 
tejido que han quedado inútiles, procurando no cortar el borde del festón 
cuya cabeza debo siempre estar vuelta del lado en que se ha quitado el 
tejido. Los croquis núms. 2 y 3 representan el conjunto y detalles doíoste 
cuello.

». ruËuel» íüsiou ar .be. - jí. Cueilo Uuqiieaue eu b.»rrt»au Hi. Iieluu.

CORRESPONDENCIA
Coqueta Marsellona. PidaV. la Véritnble Lnit 

de Ninon blanco á la Parfumerie Ninon, 31, rue du 
Quatre-Septembre, Paris. El rostro, el cuello y los 
".°™hros resultarán esplendentes. 3‘50 frs,; franco, 
A‘35 frs.

Flor de cactus. Poniéndolo en un cajón ó arma­
rio que cierre herméticamente, si antes se ha sacu­
dido y cepillado perfectamente, pues el polvo es el 
mejor agente para la propagación de la polilla, y po­
niéndole buena cantidad de neftalina, no es preciso 
que vuelva V. á ocuparse de la ropa hasta que la ne­
cesite para ponérsela, y la hallará perfectamente con­
servada. Lo que es, que estas precauciones deben to­
marse antes de la época de calores fuertes; es decir, 
que debe quedar toda la ropa de Invierno guardada 
en la primera quincena de Junio. No obstante, puesto 
Que va V á dejar la casa cerrada un par de meses, 
deberá hacerlo todavía, para que si no se ha empe­
zado á picar no se pique, pues como en las casas ce­
rradas, aunque no pueda penetrar mucho el calor, 
tampoco penetra fresco ninguno, es la época que va V. 
á faltar bastante peligrosa. La operación de la ven­
dimia es muy interesante y distraída, por lo que segu­
ramente agradará á V. mucho, además do que una 
temporada en el campo agrada siempre. Muchas gra­
cias por su cariñoso ofrecimiento, que siento no poder 
aceptar, aunque aseguro á V. que no por falta de 
deseos.

dientes y encías se conservan los primeros limpios, sanos y sin sarro, y las segundas duras
fresca y deliciosamente perfumada, con el uso diario del gran antiséptico, el mejor dentífrico

Norn El número 30 de nuestro semanario pu­
blicó un modelo, el número 2 de los intercalados en el 
artículo fíevieta de la Moda, en el que da la explica­
ción, precioso y á propósito para lucir en el casino de 
esa población, en la ocasión que so prepara y para ei 
balneario, en la segunda temoorada, que tengo enten­
dido es la más animada. Si quiere V hacerle escotado 
para el bailo puede muy bien ha'-erso con una cami­
seta, que se puede poner y quitar a voluntad. También 
las mangas pueden hacerse más cortas, que no pasen 
nada del codo V tener unas segundas, buUonadas, con 
puño para cuando el vestido se quiera utilizar para la 
callo, ponerlas con un cosido ligero. De tul con 
resultará un precioso sombrero qu« puede V. llevar 
ahora para la calle y teatro, y en invierno para teatro 
también, cosa que no podría hacer si la armadura 
fuer.a de paja. La segunda de la» formas que y, ’«dica 
es la que me gusta y que puede h.acerse, cubriendo de 
volantitos de tul toda la parte interior, y adornar con 
tul drapeado y algún bonito broche en el lado derecho, 
V rosas oálidas en el izquierdo. El tul debe ser blanco. 
Mande V. lo que guste.

Ccloea. El III modelo del grupo que V. señala es 
el que debe copiar, tanto porque viste más, cuanto 
porque está más en armonía con la bonita tela d® 
muestra. Si le gusta á V. sin cuello, como el modelo, 
puede hacer un cuello de la misma tela del coselete, 
que unido á un camisolín puede ponérsele cuando le 
plazca, cambiándole çuando quiera con algún otro de

otro color, que combino bien con el vestido. Me parece 
bien esa labor, porque los cuellos grandes so ponen 
en toda clase de vestidos, resultando por lo tanto, á la 
par que bonita, práctica. Para esa nina el modelo V 
me parece el más adecuado como vestido sin preten­
siones V cómodo, así como también fácil de confec­
cionar Este vestido puede tambi-n hacerse en jerga 
ó paño, que para el sitio donde h- bita y la proxima 
estación, resultara probablemente más práctico. Los 
zapatos negros, do tafilete. S ibe V. que puede mandar.

Rubia albina. Del específico en cuestión tengo 
los mejores informes. Puedo dar á V. la receta para 
un baño, que seguramente producirá á V. los mejores 
resultados si se de.’ido á tomarlo, lo que no dudo, 
puesto que tiene V. la imposibi idad de salir de casa. 
Póngase en la bañera un par do cubos de agua y agre­
gúese una solución de un kilogramo de sal común y 
2u0 gramos de amoníaco saturado de alcanfor. Incor­
porada la mezcla acábese de llenar la bañera v aplt®#® 
el agua con una pala do hierro candente. S' deben 
tomar por lo menos nueve baños seguidos. Si á osa 
señora le ocurre lo mismo que la vez pasada, debe 
aplicarse unturas frecuentes de la siguiente prepa­
ración: Glicerina bidestilada á i’O®, 40 gramos; Tintura 
de bálsamo de Toiú. 5 grs : Tintura tebaica, 2 gr».; 
Silol pulverizado, 1 gramo. Se mezcla íntimamente. 
So recomienda por su eficacia para curar esa clase de 
grietas No puedo V. molestarme.

O. «. d® IW. Contestación á las preguntas conte­

LICOR DEL POLO DE 0,UVE Premiado en Viena y Pai Is y en el IX Congreso de Higiene 
^Internacional.—Vint» d« 1000 fiaiott ditrioi iiUsiiatt es liptia.

nidas en su carta: 1.‘ Se usan menos este año. pues 
muchas señoras no los usan por la mañana, y para vi­
sitas y paseo no visten, siendo precisos ics de piel, 
2.* D ■ no ’he, para teatro, jardin?», etc., son indispen­
sables los de piel ó mitones calados blancos de seda, 
que son muy elegantes. 3.* M. s novedad son ks re­
dondos. 4.* Plenado el del .ntaro solamente es modelo 
lindísimo. 5 * El bl neo debe llevar la preferencia.
6 • Botoncitos de estrás. Cuando V. guste.

l.A .SaCBETARIA.
(Sírvanse nuestras amableís lectoras dirigir 

su correspondencia á la .Sra, Secretaria de «El 
Eco de ín Moda» *^nlAn de' ‘^e^'otdn, Und-'d*.

Si ustedes necesitan FAJAS VENTRALES pa- 
ra enfermedades del útero, para el embarazo 
ó contra la Obesidad, Cornes da Sauten para 

Señoras y señoritas. Corsés extensibles de te idos elás­
ticos, VENDAJES con ó sin resortes para Hermas, Me­
dias elásticas para VARICES, Inyectores, Irrigadores, 
Pesarlos, Bviets Cinturas y S rvilletae higiénicas pa­
ra las reglas y todt otro articulo de higiene, pidan á 
M. CLAV¿RIS Especialista. 234, Faubour , S Int- 
M»r'in. Pari’ m ('.ffíolnfi'. íií«írmZo, donde encontra­
rán todos los apai atos que puedan desear. —Discreción.
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<. Ab'ixo ▼-toilettoM. «ra - T. Trajt*. d.-Marx* Mástic FaHa redonda forrada de tafetán.
Kl cu«rpo, raolelanlo el busto, se compone de espalda do una sola pieza y delantero abriéndose sobre un plas­
trón cubierto do posountes. Gran cuello marinero formando solapas, guarnecido do un punto de espina bordado 
en la misma tela. Manga-blusa, cerrada por alto puño. Mat.: 6 m sarga. - II. Trejw <ie paño niuseltoa «r(s 
aeeeo. Rodean la falda cinco junquillos pespunteados. El cuerpo, forma torera, so abro por delante sobre una 
camiseta de muselina de soda'’íM.sée, encuadrado de dos solapas guarnecidas de pespuntes y sujetas por dos 
orejetas. Cinturón redondo. Mangas de media longitud, seguidas de un bullón de muselina de seda. Vat.;6m. 
S’j Ab"»Ko de eietliana aznl ma'-ino Espalda semi-ajustada. Delantero cruzado y guarnecido 

. ,,®® f*'’® botones fantasia. Cuello vuelto. Capuchón formando una pequeña punta por detrás. Mat.: 4'50 m. 
siciliana. — IV. Vestido de tela lavable azul y pique blanco. Se compone de un fondo do falda con alto

sobro*el®biés7^e cnn Y Cubierto de una falda recortada en palas que caen 
un cinturón redondo Esta torera se abre sobre una camiseta do piqué, ceñida por dondov8o?aDas de^DÍ^ié blanco talle mediante pequeñas palas adornadas do botones. Cuello ro­
do manera ana doFan'^vor de surah sujeta por pasadores. Mangas de dos costuras, recortadas 
paño flexible P«ao. Mat.: 9 m. tela. 2'75 m. piqué. - V. Traje de 
ciosamento disnuostns El falda se guarnece de junquillos de paño pespunteado, gra-
tafetán blanco PcnronaHo^n'^®*^^®' ®°tallado, luce el mismo adorno que la falda y se escota sobre un canesú de 
OW m?tafetán.’ °"®”®- Cinturón redondo. Mangas lisas de dos costuras. Mat.: 6 m. paño,

COLONIA DE ORIVE LMí’ooVcrdSr
Hl^énlc». T baratura lueomparable. _ Fraseos corrientes y loiosisimos de 3 â 26 reales, en todas la» Farmacias y PMhmeríal - R.^reSlSS" ‘’“f ?“
S. Garcla-Por htros. franco est«nonss, 14 pt«i. Ut«,, por 4 Utros, dirigiéndose â su autor on Bilbao.-Exiías. «iímiro taï.”u îa marcaTS^^^^^^ ’
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. *• Trajea nara arñaraN v niBua.—I. Westide do tisá eec< cea, para niña de ocho á diez años. Falda 
apliegues redondos El cuerno á nlioítuos pespunteados, so escota sobre un canesú de raso liberty, menuda-

por detrás. Mangas de dos costuras, terminadas por una cartera orlada de un phssé. - 11. Tr-je de pique 
wáS®®’ “‘“o de dos á tres años. Espalda y delantero con anchas P»!” ^«ecas en X^¿r¿ori S- 
McWaV®?'® plastrón de nansú plegado al través y combinado con entredoses. Gran cueUo “annexe guar_ 
oecído de bordado cinturón de ruerp Maneras de dos costuras con cartera. — 111. Veesido de ruso ao sstn «••• cerei» co¿ n„recit«e bíinca^ La falda, á pequeños pliegues dispuestos en grupos, va guarnecida

oompone de espalda de una sola nieza v de un delantero plissé á pequeños pliegues, sujetos hasta media altura, 
ílinid® Cuello vueltí. Cinturón redondo. Mangas blusa cerradas Po;"“
’eiínade lana. - v. Traje de tejido fautueia, para nina do siete á ocho años. La falda luce tres volantes

9 PIANOS ORTIZ v CUSSO

AmnoMM de los cuales el úl^mo forma una angosta cabecera. El cuerpo plegado á grupos se escota sobre un
Ha musolina de seda »<í8»ée clrcuído de una berta en forma, orlada do amplio volante de encaje. Ctn-

Î.ÏJl.â,iif.!SSïl.M vSèianUro^..colado «D reS.nilo .obre un canesú de t.t.tán Bn.meute pM.d, t.rml-
»;eVaS*nï/î»«iiVe“arJÏ

mente. Mangas cortas.

Primera y unica faiirii a española montada c m torio* lo* arielHnios
modernos para la produrriun mouiiI de pianwa- — Expor­
tación.— Talleres, Solones y Oficinas: Ramalleras, 19, BahCBLONa.— 
Esta fábriea nw^e«pc«rrió à la 4« Part* IlMMIi
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ÍW EL ECO DE LA MODA

VAN Ta jtN NüKâTKÀ AbmíNiStkxüíón; ALBUM DE BORDADOâ quô coniiene màs de quimeuios aibujus 
diferentes: Alfabetos, Monogramas, Crochet, Malla, etc. Elegantemente encuadernado en rústica. Precio: 2 ptas.

UNA COARTADA
POR 

Fortunato du Boisgobey

{ Continuación.)

— Subid, subid, comadre, ya hablaréis en la estación - dijo el 
conductor empujando á la mujer en el coche.—¿Estáis arriba ya, 
añadió levantando la cabeza para ver si el obsequioso viajero 
habla terminado su ascensión. ¿Os habéis sentado? ¡Pues en 
marchai

La opinión publica cambia tanto en loS ómnibus como en los 
clubs electorales, y la de los pasajeros se habla declarado uná­
nimemente en favor del anciano que acababa de ceder su sitio.

— ¡Pensar que á no ser por ese buen hombre, la pobre mujer 
hubiera quedado en tierral — murmuraba una comadre al oído 
de su vecina.

— T que no habría alcanzado el tren, porque éste sale á las 
seis y cinco — replicó la otra en voz baja, — y seguramente no 
lleva dinero para tomar un coche.

— Verdad es que no parece nadar en oro.
— Buena mujer — dijo el obrero, — el niño que lleváis no es 

muy robusto.
- “¡Ah! no me habléis de esto — contestó la interpelada; — hasta 

temo que se me quede entre los brazos antes de llegar á casa.
— ¿Es hijo vuestro?
— ¡Ño sefiorl Es un niño expósito que he ido á buscar al hos­

picio, y ai hubiera sabido que me le iban á dar tan escuálido, no 
lo habría pedido.

— Es muy verdad que no tiene buen aspecto.
— ¡Cómo ha de seri Sin duda ha tenido padres que no comían 

diariamente.
— Seguramente, pero también hay ricos que no son más ro­

bustos que los pobres. ¿Y qué haréis de ese niño?
— ¡Ahí no lo sé. Confiaba en que nos ayudase en los trabajos 

de jardinería; mas ahora me parece que nosotros somos los que 
le serviremos, puesto que él necesita más un médico que nos­
otros un aprendiz de jardinero.

— ¡Vaya una ocurrencia que habéis tenidol
— No es mia; debo advertiros que Pedro, mi esposo y yo, no 

tenemos hijos; pero no nos falta un poco de hacienda, diez fa­
negadas de tierta de cultivo. Por eso necesitábamos un mu­
chacho para arreglar las platabandas y regar las legumbres; 
pero no es fácil encontrar uno en la localidad, pues como es­
tamos tan cerca de París, todos los muchachos se van. Pedro, 
que sabe leer, ha sabido por los diarios que se podia sacar del 
hospicio un niño, mediante la condición de cuidarle; y visto y 
hecho; enseguida ha... no recuerdo cómo dicen eso... ha lle­
nado las...

— Las formalidades.
— Precisamente. Es necesario dar un montón de papeles y 

pedir informes; en fin, la cosa no es tan fácil, pero hemos alcan­
zado el permiso, y entonces mi esposo me ha dicho:

— Jacobita, vete á París á elegir el pequeño.
— ¿Y este es el que habéis escogido?
— No, señor; el empleado es quien me ha inducido á tomarle 

diciéndome que no era como nosotros; que estaba flaco, pero 
que se repondría cuidándole un poco; y que era el más guapo 
de toda la casa. En fin, me dijo tanto que caí en el garlito.

— ¡Ya, yai y yo hubiera hecho como vos en lugar vuestro, 
buena mujer; pero no faltan niños; yo tengo tres.

— Y además - continuó la campesina, — figuraos que aun he 
debido desembolsar no sé cuánto por un papel; al salir de casa 
llevaba dos monedas de cinco francos en el bolsillo; después de 
pagar no me quedó más que lo necesario para el tren con al­
gunos sueldos; hacía una hora que andaba, se me habían esca­
pado tres ómnibus, era tarde, y á no ser por la complacencia de 
ese buen señor, tal vez habría ocurrido alguna desgracia, pues 
no sabéis...

— ¿Y cómo tomará la cosa vuestro marido?
— Bien se ve que no le conocéis. Comenzará por lamentarse, 

diciéndome que soy muy animal y que no necesitamos una boca 
inútil; pero cuando vea al pobre niño que apenas pueda res­
pirar, no rehusara á admitirle, limitándose à decir: Jacobita, 
necesitamos u^ trabajador, y no un enfermo; pero le conser­
vare; cuidémosle, y tal vez nos lo pague algún dia.

— ¡VamosI — replicó el obrero, — no lo digo por cumplido, 
pero se conoce que vuestro esposo es un buen hombre. ¿Cómo 
se llama?

— Pedro Ledoux, jardinero en Charb-sous Bois,
— ¿No está ese punto por la parte del Marne?
— Sí, señor; es como si dijéramos el distrito Nogent; se toma 

el tren de Vincennes dejando Joinville á la derecha, y después...
— Bien, ya lo sé; algunas veces voy á pasearme allí los do­

mingos con la mujer y los pequeños.
— ¿Y sería indiscreción preguntar vuestro nombre?
— Antonio Cormier, para serviros, si alguna vez necesitáis 

algo en el arrabal.
— ¿Tenéis oficio?
— Soy ebanista, en la calle de Charonne.
— Más vale esto, á mi modo de ver, que cavar la tierra.
— ¡BahI el oficio no sería malo, pero se trabaja poco. Uno se 

rinde durante toda la semana; se gana dinero, y después cesan 
de pronto los pedidos, siguiéndose un ines ó dos de huelga; 
entonces debo apelar á mi tia, llevando el chal y el reloj à la 
casa donde lo guardan, dando gracias de que no hayan de pasar 
los colchones también. Creed, buena mujer, que preferiría 
cavar la tierra como vuestro esposo.

Este diálogo sobre las ventajas comparadas de la vida rural y 
de la existencia del obrero de las ciudades hubiera podido con­
tinuar largo tiempo, pues á los dos interlocutores les agradaba 
mucho hablar, y además simpatizaban, adivinando cada cual el 
buen corazón del otro; pero el ómnibus llegaba à la plaza de la 
Bastilla y el conductor comenzó á gritar:

— ¡Pasajeros para la barrera de Fontainebleau, Charenton, 
Bercy, el Trono...

— Con tal que el tren no haya salido ya — dijo la campesina 
precipitándose hacia el estribo.

— ¡Buen viajel — le gritó el obrero.
— Gracias, buen señor — contestó Jacobita Ledoux.— Ven, 

Marcelo — añadió alargando los brazos para coger el niño.
Entretanto el anciano que había cedido su puesto bajaba 

penosamente de la imperial.
Nada se olvida tan pronto como el servicio prestado por una 

persona desconocida, y la mujer ni siquiera miró al buen hom­
bre á quien debía no haberse quedado en el camino; pero él, 
por el contrario, la examinaba con benévola curiosidad, fiján­
dose sobre todo en el niño, que apenas podía sostenerse, que 
no hablaba ni reía. Y á decir verdad inspiraba compasión aquel 
chico de doce años, con los miembros de un niño de seis á siete 
y el rostro flaco de un adolescente enfermizo. Un médico habría 
adivinado el germen de la tisis nada más que al ver su piel de 
color plomizo, y sus grandes ojos, con un círculo azulado, en 
los cuales brillaba el fuego de la fiebre. Un filósofo habría mal­
decido la corrupción de las grandes ciudades, que arroja y aban­
dona en este mundo à miseras criatur.is destinadas á la indigen­
cia y á la muerte precoz; y los dos hubieran tenido razón.

La campesina, menos previsora, tiraba del niño demasiado 
débil para seguirla deprisa, pero la mujer se apresuraba porque 
el reloj de la estación señalaba las seis menos algunos minutos. 
El obrero se dirigía hacia el arrabal de San Antonio; pero el 
buen cura iba sin duda también á la estación del camino de 
hierro, pues seguía la misma dirección que Jacobita.

Debían cruzar por la plaza de la Bastilla, inmensa llanura 
surcada en todos sentidos por carros grandes y pequeños, pe­
sados ómnibus que iban á escape, sin contarlos coches de plaza 
y los cupés elegantes deslizándose entre enormes veniculos, 
como barcas de pesca ó de recreo en medio de una escuadra de 
acorazados.

La buena mujer no parecía muy práctica en el arte de atra­
vesar las calzadas parisienses, arte que solamente poseen los 
que tienen costumbre de hacerlo á menudo. A veinte pasos se 
reconoce á un provinciano nada más que por su torpeza para 
evitar los coches; pero se debe añadir que el niño molestaba 
mucho á la mujer, tropezando á cada paso.

Sin embargo llegaron sin accidente á la acera que rodea la 
columna de Julio y la campesina se aprovechó de aquel islote 
de asfalto para respirar un poco; pero al ver que el inexorable 
reloj iba á dar las seis, emprendió de nuevo su carrera, aguijo­
neada por el temor de no alcanzar el tren. Por desgracia no 
separaba los ojos del cuadrante, y así es que no vió un coche 
que desembocaba al trote por la calle de San Antonio.

Era un magnifico carruaje, un lando alto, tirado por dos so­
berbios caballos bayos que llegaban con la rapidez del rayo, y 
que no estaban más que á tres pasos de Jacobita Ledoux, la cual 
no habla tenido tiempo de verlos.

— ¡Cuidado, cuidado! — gritó el cochero,tirando de las riendas.
La pobre mujer perdió la cabeza; avanzó un paso, retrocedió 

dos, y en estos movimientos desordenados soltó la mano del 
niño, que no teniendo ya apoyo, tropezó, giró sobre sí mismo y 
fué á caer delante de los caballos, que el cochero no había 
podido detener.

Un instante, un segundo, un cuarto de segundo más, y los 
cascos de los cuadrúpedos prinierus, y después las ruedas, le 
hubieran destrozado.

Aterrada la campesina, no se atrevía á moverse, y los tran­
seuntes,, que velan desde lejos aquella escena, no podían hacer 
más que proferir gritos de espanto; pero un hombre, un anciano, 
aquel que se había apeado del ómnibus, y que atravesaba la ’ 
plaza detrás de la buena mujer, saltó à la brida de los caballos 
á riesgo de ser derrioado.

La violencia de su impulso le hizo perder pie por el pronto, y 
poco faltó para que él cayera también; pero tuvo la presencia 
de ánimo y la fuerza suficientes para no soltar las riendas, y 
aferrándose, consiguió hallar punto de apoyo en el suelo. En­
tonces, colgándose del bocado con toda su fuerza, hizo lo que el 
cochero no habla podido conseguir, apartando el coche lanzado 
á escape. Las ruedas rozaron la cabeza del niño; pero sin he­
rirle. Casi en el mismo instante, el mocelón con librea que 
guiaba el carruaje pudo detener sus caballos y dominarlos, no 
sin renegar en alta voz del imprudente que se había permitido 
detenerlos.

El anciano levantó al niño, cogiéndole en brazos, y entonces 
se siguió un tumulto y una confusión indescriptibles. La cam­
pesina, saliendo al fin de su estupor, gritaba más que todo el 
,mundo, y la multitud, acudiendo de todos los lados de la plaza, 
rodeaba de tal modo á la víctima y á los autores del accidente, 
que no se sabia à quién escuchar. Ya comenzaban á verse los 
tricornios de los municipales; pero antes que ellos, acercóse al 
anciano el obrero que había tomado su defensa en el ómni­
bus.

— ¡Vive Dios! — exclamó, presentándole la mano, — bien adi­
vinó yo que erais un buen hombre, y me alegro de baber repren­
dido al títere que se burlaba de un sacerdote.

— Muchas gracias — contestó el anciano; — mas por lo pronto, 
tened la bondad de ayudarme á llevar el niño á esa buena mujer, 
porque me parece que ha perdido un poco la cabeza.

— ¿Qué ha ocurrido, señores? — preguntó un municipal que 
había logrado al fin atravesar entre la multitud.

Inútil es dedir que veinte personas contestaron á la vez al 
representante de la autoridad, y por supuesto, para explicarle 
lo sucedido de veinte maneras distintas.

Mientras que el agente trataba de hacerse cargo de lo que 
acababa de pasar, sus compañeros se habían acercado al carruaje 
para informarse también por esta parte.

El único que ocupaba el landó era hombre de unos cincuenta 
años, alto, ancho de hombros, con enormes patillas rubias que 
servían de marco á un rostro pálido. Vestía con mucha elegan­
cia un traje completo de cutí inglés, y llevaba sombrero de an­
chas alas, siendo completamente su aspecto el de un caballero 
que va al campo en un hermoso dia de verano.

— ¿Qué me quieren, y por qué se permiten detener mis caba­

llos? — preguntó aquel personaje con sequedad al municipal, 
que se había acercado á él sombrero en mano.

— Señor, vuestro cochero acaba de ocasionar un accidente, 
derribando en tierra ó un niño...

— Lo siento mucho; pero voy muy de prisa, y os ruego que 
despejéis para que pase el coche.

— No antes de que me hayáis dado vuestro nombre y señas.
— ¡Mi nombre y mis señasi ¿Para qué?
— Es una formalidad. La madre podría reclamaros daños y 

perjuicios, y se ha de saber dónde buscaros.
— ¡Daños y perjuiciosi Yo no he causado ninguno, ni debo 

nada. Muy bien he visto como ha sucedido la cosa; esa mujer 
se ha precipitado entre las piernas de mis caballos... la culpa 
es suya.

— Caballero — dijo el otro municipal, que llegaba en auxilio 
de su compañero, — no estamos encargados de resolver eso 
aquí, y yo daré el parte á quien corresponde. Entretanto, nece­
sito saber vuestro nombre, ó de lo contrario, el carruaje que­
dará detenido y vos mismo iréis al cuerpo de guardia.

— ¡Bastal he aquí mi nombre — contestó el dueño del coche, 
sacando de una elegante cartera una tarjeta adornada con un 
escudo de armas de extraordinaria dimensión.

El agente la tomó, leyó el nombre, «Wilfrido Wassmann», y 
las señas tCalle de Presburgo, 4í», y volvió la espalda al hom­
bre de las patillas rubias, diciendo:

— ¡Está bien; se os escribirá!
La fórmula no era de las más respetuosas; pero debe decirse 

en elogio del municipal que había comenzado por ser muy 
cortés, y que si ahora se mostraba brusco, era en represalias 
de la arrogancia de aquel señor.

El cochero no esperaba más que una señal de su amo para 
fustigar á los caballos, cuando la mujer, acercándose al coche, 
comenzó á gritar á voz en cuello;

— No vale la pena preguntar á ese buen "señor dónde vive. Le 
conozco muy bien, puesto que él es quien alquiló el pabellón 
de los Serbales, junto al castillo del señor de Brannes... y hasta 
mi marido es quien le vende las legumbres, y los ramos de 
flores á su señorita.

El municipal rechazó suavemente á la mujer, suponiendo que 
aquellas habladurías no interesarían mucho al señor Wilfrido 
Wassmann; pero con gran sorpresa suya, el orgulloso perso­
naje cambió al punto de modales y de tono para decir *á Jaco- 
bita, casi con amabilidad:

— ¿Conque habitáis en Charly-sous-Bois?
— Sí, ya hace más de treinta años; soy la mujer de Ledoux, 

el hortelano.
— Vuestra casa se baila en la extremidad del pueblo junto á 

la taberna...
— Está contigua al café del Gran Vencedor, cuya dueña es la 

señorita Rosa... ya sabéis.
— Me parece, en efecto, haber visto allí — dijo el señor délas 

patillas mirando á la mujer con una atención singular. — ¿Sois 
la madre de ese niño que acaba de caer delante de mis ca­
ballos?

— No, mi buen señor, este muchacho es un expósito que he 
sacado del hospicio para que nos ayude en los trabajos de jar­
dinería.

— No importa — replicó el señor Wassmann, que se humani­
zaba cada vez más; — ese accidente os ha trastornado un poco, 
y quiero indemnizaros, sin contar que tal vez el niño necesite 
medicamentos. ¿Volvéis á Charly?

— Se me ha escapado el tren — dijo la campesina, mirando 
con tristeza el reloj de la estación; — pero de todas maneras, 
espero que llegaré á casa para cenar.

— Está bien — replico el caballero; — mi coche me conducirá 
á Charly en menos de una hora, y esta noche, buena mujer, re­
cibiréis noticias mías. ¡Vamos, Frantz! —gritó el amo á su co­
chero.

Los caballos, estremeciéndose bajo el látigo, partieron al 
trote, saludados por los gritos de la multitud que se había de­
clarado en favor del niño.

— No es tan malo como parece — murmuró la campesina.
— Y además, ya sabremos encontrarle si el pequeño ha su­

frido daño, y si no os envía lo necesario para cuidarle — dijo el 
municipal.

Esta seguridad moderó la cólera de los asistentes, que co­
menzaron á dispersarse al punto, según la invariable costum­
bre de las multitudes, en las cuales se obs rva siempre menos 
compasión para el oprimido que odio contra el opresor. Muchos 
se van cuando éste ha desaparecido y no se trata ya de soco­
rrer á un pobre diablo, lo cual se parece un poco á las multi­
tudes que admiran los ejercicios de un saltimbanqui y se di­
suelven cuando el infeliz payaso se aproxima para hacer la 
colecta.

De esta disposición, natural del populacho reunido por un 
accidente, resultó que al cabo de muy pocos instantes, el niño, 
su salvador, la campesina y el obrero se hallaron casi solos en 
medio de la plaza; y hasta los municipales después de tomar 
los nombres, para el caso de una reclamación futura contra el 
dueño del landó, juzgaron inútil escoltarle más tiempo.

El niño, vuelto en sí, no había sufrido más daño que el susto.
— Nada temáis, buena mujer — dijo el anciano; — yo le lle­

varé basta la estación.
— Gracias, mi buen señor; no lo toméis á desaire — contestó 

Jacobita; — pero no vale la pena, puesto que el tren ha mar­
chado ya.

— No os desconsoléis — dijo el obrero, — pues dentro de una 
hora sale otro; aprovechadle, y al llegar, referid el accidente á 
vuestro marido, diciéndole que habéis trabado conocimiento 
con Antonio Cormier, que os ha acompañado á su casa, calle 
de Charonne, para descansar un poco y tomar una taza de caldo.

— Sois muy amable; no es mi marido lo que me inquieta; 
es que...

— ¿Qué?
— Sería demasiado largo contároslo; pero tengo mis razones 

para volver á casa lo más pronto posible, por razón de mi pri" 
mo Miguel, el guarda bosque de Brannes.

(Continuará.)

PATE EPILATOIRE DUSSER destruye hssU las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin ningoB ^11^ 
{jara el cutis. 50 Ados de Exito, y millares de testimonios, garantizan la eficacia de esta preparación.
Se venda en ,cajas para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Para los brazos, emplee- 
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EL ECO DE LA MODA

CONSEJOS DEL DOCTOR

Santos da la semana 7 significado de sus nombres
EXPLICACIÓN

S. Aristides,—La mejor forma.

pliegue central del tejido, y
éste se plegará de modo que la tabla delantera

BENEDICTINE

£

CONSEJOS DE HIGIENE

Pidió un amigo á otro que le prestase un ca­
pote y respondióle el segundo.

— Si no llueve, no le habéis menester; y sí 
llueve, héle menester yo.

Decía cierw) glotón:
— Mi padre comía mucho en poco tiempo, 

pero mi madre esiaba comiendo todo el día.
— ¿Y usted? — le preguntaron.
— Yo me parezco á los dos.

VINO GIMBERNAT 
IODOTANICO FOSFATADO 

DK SABOR AGRADABLE Y FÁCIL DIGESTIÓN 
Maravilloso preparado que deben tomar todas las se­

ñoras en el embarato, lactancia y pubertad, para tener 
á sus hijos sanos y robustos. Encaz para la curación 
del eacrofuliemo, reuma crónico, blandura de carnee, 
enfermedadee de loe hueeoe y menetruacionee difieilee.

Frasco: 8 rs — Asalto, 14, Barcelona

CONSEJOS PRÁCTICOS

El agua fría

CONOCIMIENTOS ÚTILES

DICHOS Y HECHOS

HUMORADAS
Teme más, el que es bueno, 

A su propio desprecio que al ajeno.

Por falta de virtud ó de memoria. 
Mientes más tú que el que inventó la historia.

¿Niegas que fuiste mi mejor amigaf 
Bien, bien; lo callaré: nobleza obliga.

Si miro de tus ojos al espejo. 
Conozco que no sirvo para viejo.

Tan sólo con mirar, ó dar la mano. 
Vas Pansai do más fiebres <vip uu pa„lano.

SECRETOS DE TOCADOR

. n^á^ÁOtHriFHlCOAhriSEPTICOatiftérnr taU de BOiOt

Lunes 26
Martes 27
Miércoles 28
Jueves 29
Viernes 30
Sábado 31

Domingo 25 Agosto S. Glnés.—Luchador.
S. Adrián.-Hombre valiente.
S. Rolando.—Salvador del país.
S. Moisés. — Libertado de las aguas
S. Adolfo.-Hermano.
Sta. Tecla.-Gracia de Dios.
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Al interior, el agua fría se toma en bebidas, 
en gargarismos, en inyecciones, en enemas y 
no necesita ninguna preparación particular.

Al exterior, obra como antihemorrágica, anti­
inflamatoria, antinerviosa, calmante, tónica, 
según la manera de emplearse.

Aplicada localmente en compresas, en hilas, 
y frecuentemente renovada para impedir la 
vuelta del calor, obra como cicatrizante, á con­
secuencia de cortaduras, de contusiones, de 
operaciones, de heridas, etc.

A la acción cicatrizante une la acción anti­
hemorrágica ó astringente, es decir, que cierra 
los vasos que habían quedado abiertos de re­
sultas de operaciones ó de cortaduras, o bien 
en los fiujos de sangre por la nariz, etc. La re­
comendación de renovar á menudo la com­
presa es importante, por cuanto una vez ca 
lentada, el agua produciría el efecto opuesto, 
es decir, que reavivaría la hemorragia.

El agua fresca es antiinfiamatona ó anti­
flogística. Puede emplearse siempre que se 
haya de combatir inflamaciones externas, loca­
les, que se desarrollan por si mismas ó bien á 
consecuencia de heridas, de contusiones, etc.

Si se quiere calmar la inflamación que se ha 
producido, se deja que el agua fresca se enti­
bie al contacto de las partes inflamadas, pro­
curando impedir su evaporación.

El agua fresca es también calmante; es uno 
de los medios más expeditivos y más cómodos 
para l^acer cesar los dolores que se presentan 
á consecuencia de inflamaciones accidentales 
ó provocadas, quemaduras, torceduras, etc. Es 
además excelente para calmar ciertas come­
zones tenaces, ciertas neuralgias, dolores de 
cabeza, etc. 8e renovarán las compresas en 
cuanto reaparezcan los dolores.

El agua fría es esencialmente tónica.
Como aplicaciones generales, puede adminis­

trarse el agua fría en afusiones ó en duchas.
Dr. a. G. de Saint-Vi\'GENT. (Nouvelle méde­

cine des familles.} — J. B. Baillière et fils, edi­
tores.

AGUA DE COLONIA
Tómese de: Alcohol de 90 grados, 1 litro; 

Esencia de bergamota, 12 gramos. Esencia de 
limón, 12 grs.; Esencia de cidra, 12 grs.; Tin­
tura de benjuí, 12 grs.; Tintura de ámbar, 12 go­
tas; Esencia de azahar, 25 gotas.—Mézclese in­
timamente y á los tres días, fíltrese.
TINTURA CASTAÑO-NEGRA PARA EL CABELLO

Empléese una solución compuesta de 1'78 gra­
mos de ácido pirogálico, 3'5 grs. de cloruro de 
cobre y 5 gotas de ácido nítrico en 170 grs. de 
agua destilada.

APARATOS COLADAS RÁPIDOS 
Betllézi, as, Baroslona,

CANTARES
Aun palpitan en el aire 

Ayes de mi corazón; 
¡Ultima nota de un arpa 
Vibrada por el dolor!

Tanto he llegado á quererte, 
Y tan mal pago me has dado, 
Que ya ni sé muchas veces 
Si te aborrezco ó te amo.

¡Qué vereda tan estrecha 
Y qué abismo tan profundo! 
¡Qué espinoso es el camino 
Desde la cuna al sepulcro!

Narciso Díaz db Escovar.

TAMARINDOS VINTRÓ 
Conserva Laxante y Refrescante 

áe sabor agradable, cura ei estreñimiento, almorranas, 
vahídos, jaqueca etc . etc —Farmacias Vintro. Cortes, 
múmeros 211 y 356, Barcelona, y demás boticas.

GUIA CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Tortilla á la francesa - 

Picadillo de carnero con setas. —Biftec Cha­
teaubriand. - Queso.—Postres.

Comida. Minuta: Sopa de macarrones.-Ten­
cas á la provenzal.-Gazapo en salsa blanca.— 
Anadino asado. - Crema de café.—Postres.

PICADILLO DK CARNERO CON SETAS
Picar menudas unas cuantas setas. Rehogar­

las en manteca, añadiendo un poco de harina. 
Mojar con partes iguales de caldo y vino blan­
co, y salpimentar la mezcla. Agregarle una 
buena cantidad de carne de pierna (sobras) 
muy picada. Menear constantemente, sin dejar 
que hierva. - Presentarlo acompañado de reba­
nadas de pan fritas en manteca.

GAZAPO EN SALSA BLANCA
Partirlo en pedazos y escaldarlos en agua 

hirviendo. Retirarlos.—Escurrirlos —Rehogar-
los en una cacerola con manteca, espolvo­
reando con harina.—Mojarlos con cantidades 
iguales de caldo y vino blanco. Añadirles un 
ramito, setas, sal y pimienta, y á mitad de 
cocción, unas cuantas cebolletas. Y una vez 
reducida la humedad, terminar con un batido 
de yemas de huevo y el zumo de un limón ó un 
un poco de vinagre.

de la Abadía de Fecamp.
EXQUISITO LICOR illCEST^VO

CONSERVACIÓN DE LAS PLUMAS DE ACERO
Colóquese en el londo de un vaso de cristal 

una porción de carbonato de potasa y encima 
de ella una esponja mojada. Sobre esta esponja 
se deja el portaplumas, después de escribir. 
Al dia siguiente, gracias á la disolución alca­
lina que se ha opuesto á la oxidación, se en­
cuentra la pluma, después de enjugarla, limpia 
completamente y como nueva.

MANE.IO DEL CEPILLO
Cuando là'dluvia ha mojado cualquier prend i 

del traje, es preciso extenderla cuidadosa­
mente sin que haga arrugas, para que esté 
seca antes de cepillarla.

Las manchas de barro se quitan à mano, ras 
cando primero con la uña, y restregando luego 
ropa contra ropa.

bacúdase después ligeramente con un bas­
toncillo.

Hecho esto, extiéndase la prenda sobre una 
tabla, sosteniéndola por el cuello con la mano 
izquierda, y se cepillan las hombreras, la es 
paida, las mangas, las caídas, los faldones, el 
cuello y el interior.

El chaleco, el pantalón, se cepillan de arriba 
abajo, sosteniéndolos con la mano izquierda.

Para esto son menester dos cepillos, uno 
suave y otro fuerte.

Este último se utilizará lo menos posible, y 
nunca para las partes salientes, solapas, cue­
llo, carteras, delantero, etc.

25 PRIMAVERAS. Cuide V. esos lindos dientes 
coa los productos dentífricos de los Benedicti­
nos del Monte- Majella, para que se conserven 
blancos é intactos: Élixir, 3 francos; franco, 
3'50 frs.; Polvo, 1'75 frs.; franco, 2'25 frs.; Pasta, 
2 frs.; franco, 2'50 frs. M. E. Senet, administra­
dor, 35, rue du Quaire-Septembre, París.

Recomendamos á nuestras lectoras fijen su 
atención en el anuncio Vino Restaurador del 
doctor Comabella inserto en la página siguiente

PENSAMIENTOS

Los hombres tienen por costumbre, cuando los 
beneficios son tan grandes que no los pueden 
pagar, recompensarlos con alguna grave inju­
ria é ingratitud señalada.—P. Mariana.

Casi siempre se prefiere el interés particular 
al provecho público.—Salustio.

El castigo se sufre cuando se espera, y se le 
espera cuando se le teme.— Séneca.

Observaos en vuestras acciones y en.vuestras 
palabras; esta atención os hará evitar bastan­
tes í&lt&s.—Isocrates.

Dice regularmente el perezoso: «Esto es su­
perior á mis tuerzas».—Proverbio turco.

Guando un hombre es capaz de adular, puede 
asegurarse que será capaz de calumniar.—Be- 
rington.

Ha habido algunos que no se han reído nunca; 
pero no se sabe de ninguno que no haya llo­
rado.— Proverbio francés.

Hay ciertos oradores que después de hablar 
mucho, sólo han probado una cosa; y es... que 
no debían haber hablado.— Petit-Senn.

No practiques aquello que repruebas á los 
demás. — Thales.

No pidas que los sucesos se arreglen á tus 
deseos; sino, conforma tus deseos á los suce­
sos.— Epicteto.

FABULA
Cierta hormiga, en mes de Enero,

Sacaba con alegría
Lo que en el verano había 
Recogido en su granero.

Llegó una cigarra y dijo: 
«De aqueso me puedes dar. 
Pues no lo puedo ganar, 
Que es el invierno prolijo.»

Mas la hormiga, con gobierno
Le respondió en canto llano: 
«Pues cantaste en el verano. 
Danza, hermana, en el invierno.»

Miradeamescua.

SALDO A lAS SEÑORASufiuUl/ fl Lfiû ODliUlln Jas contracciones dolorosas, disipan los dolores de nnones y demás mo_ 
lestias que preceden y acompañan al menstruo en doncellas y casadas. No ofrecen peligro
barazo. Frasco: • pesetas. Farmacia del autor: Plata del Pino, 6, Barcelona, y principales de Espana y Am

Entrecana. Emplee V. la Bammatricine, 
nuevo producto perfeccionado de la Parfumeri» 
Exotique, 35, rue du Quatre-Septemble, Paris, 
que recolora las canas en una sola aplicación. 
Es una tintura aprobada por el Contraste quí­
mico permanente francés. 6 francos/ raneo, 
6 85 frs. Indique V. el color ó envie una mues­
tra de sus cabellos.

En el patíbulo.
El verdugo:
— Voy á debutar con usted, amiguito; es la 

primera vez que ejerzo mi oficio.
El reo;
— ¡También es casualidad! A mí es la primera 

vez que me ahorcan.

En una agencia matrimonial.
Se presenta una vieja horriblemente fea.
— ¿Cree usted que podré encontrar un ma­

rido?
— Me parece que si, señora... es posible que 

se presente un ciego.

Disputaban un griego y un veneciano sobre la 
excelencia de sus naciones respectivas.

— De mi patria — decía el griego — salieron 
todos los sanios. ’

— Por eso ahora no queda ninguno — replicó 
el veneciano.

En el cuartel.
El sargento pasa revista de armas.
-¿Gon qué debe limpiarse el fusil?
— Con una bayeta-contesta uno.
- Con aceite-dice otro.
-¡Imbéciles!-exclama el sargento.-La or­

denanza previene que el fusil debe limpiaise 
con mucho cuidado.

Una compañía de cómicos de la legua anun­
ció la representación de cierto drama, cuyo 
asunto era la vida y milagros de un bandido. 
Había su correspondiente comparsa de facine­
rosos, y el cartel decía:

_Los papeles de ladrones serán desempeña­
dos por algunos aficionados del pueblo.

Cierto patán decía que no tenia confianza en 
la vacuna. , • j *-;De qué sirve?-exclamaba; —he conocido a 
un niño, lindo como una rosa, á quien su fami­
lia hizo vacunar... y murió dos dias después.

—¡Cómo! ¿dos días después?
— Sí... se cayó de un árbol, y se mató... á 

pesar de la vacuna.

Entre amigos: , . v _ *— ¿Por qué no has dado la enhorabuena á 
Ernesto, que se ha casado hace jiocos días?

— ¿Porque yo no felicito á ningún matrimonio 
basta que han pasado diez años.

Decía uno: , ,
—Señores: nadie en el mundo ha pasado lo 

que yo; he visto morir á mi padre; mi madre 
expiró en mis brazos; la mujer que yo amaba 
se volvió loca; he sido accionista de sociedades 
anónimas; he pasado hambre y sed...

Otro le interrumpió:
_ Pues yo he pasado más que todo eso.
— Pues, ¿qué ha pasado usted?
— He pasado... ¡un duro falso!

EPIGRAMAS
— ¿Por qué te has de emborrachar?
— Por ver si ahogo mis penas.
— ¿Y lo consigues?

— Apenas.
¡Las tunas saben nadar!

—\of á dar á usté una prueba 
De confianza, don Blas.
—¿Cómo?

—Pidiéndole un duro.
—¿Y á eso le llama usté dar?

Es tan falto de memoria
El bueno de Bustamante 
Que, si debe, no se acuerda 
Nunca de pagar a nadie.

E. Guillar Claiu.

SOLUCIÓN
al Enigma del número anterior:

Río

ADIVINANZA
No soy de cristal ni piedra. 

De madera, ni de oro. 
Ni de ninguna otra especie,
Y sin embargo, me rompo.
(La solución en el número próximo.}

Besci-vados los derechos de propiedad artletloa yUtera^

PATRÓN CORTADO, TAMAÑO N/iTURAL,
DE UNA

FALDA MODERNA
GRATUITO PARA NUESTRAS LEC.TORAS

Falda de lanilla beige, con 
tabla delantera y pliegues 
abanico detrás, guarnecida 
de pequeñas palas pespun­
teadas. Cinturón de cauchú 
claveteado de acero.

Nuestro patrón se compone 
de dos piezas: 1.*, Delantero; 
2,*, Paño de costado. No da­
mos el patrón de la nesga, 
que va comprendida en el 
paño de costado.

Para el delantero se tomará 
una semi-anchura de tejido, 
plegándola sobre sí misma 
en el sentido de la longitud. 
La orilla se encontrará en el 

no lleve costura.
Para cortar el pañD de costado, se abrirá el 

tejido en su an­
chura. El patrón 
se colocará en el 

4
•J 

ü>

B

costado delante­
ro á lo largo de 
la orilla, como lo 
demuestra el tra­
zado. Exceptuan­
do las personas 
de talla corta, 
será imposible 
obtener el paño 
entero y conven­
drá añadir la nes­
ga, la cual se to­
mará del tejido 
que queda inútil 
luego de cortada 
la tabla delan­
tera.

El forro, cor­
tado lo mismo 
que el género de 
la falda, es gene­
ralmente de pe­
queña anchura; 

asi es que, evidentemente, serán necesarias 
varias costuras para los panos de los costados.

Júntense los paños á la tabla delantera; luego 
se hilvana el forro, poniendo además una tela 
sastre de 0'25 m. á 0'30 m. de altura entre dicho 
forro y el tejido.

Pruébese la falda. Nuestro patrón está cor­
tado para una altura de 0'98 m.; para llegar á 
la altura de falda de la persona, bastará pro­
longar el bajo del patrón, dejando además unos 
10 centimetros para el metido. Luego que se 
han ejecutado las rectificaciones, se terminará 
la falda metiendo el bajo; despues se monta el 
talle con un trozo ue gró ó una tira del mismo 
tejido.

Mat.: 3'50 m. tejido de 1'20 m.; 9 m. forro.

Z'RIMA A LO& SUSCRIPTORES

ALREDEDOR DEL MUNDG
Los suscriptores de la notable revista Alrede­

dor del Mundo que tengan hechos ó que hagan 
sus abonos directamente á la Administración 
del mismo (Plaza del Progreso, I, Madrid) po­
drán recibir semanalmente

EL ECO DE LA MODA
censólo pagar un recargo de Ptas. 1'26 por 
trimestre, lo cual significa que El Eco de la 
Moda les saldrá á menos de 10 cents, número.

HIGIENE y HERMOSURAde laTE/ DVBSEK, 1, Rue J.-J. Rousseau, PARIS.I 9» tend» en les principeles tarbería», Perfunterlas, Farmaela» r tasareCREMA Y POLVO CHARMERESSE
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|lo mejor parael pelo PETROLEO GU
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• ’ ■ ' • salsas -GUISaDOSí 
LEGUMBRES - '■ H. -d-Ci 4TP5'
v>*MCONFECCiONARwwn»Ez

y- COCIDO O-iiciosovECONOMICO

Verdadero

ExíjaseL*Arma; LIEBIG ' 
crTinta Azulsobrela Etiqueta 

, Se Vende por Mayor: 
DEPOSITO CEITRALDE LACt* LlEBIG 
6 PARA FRANCIA Y ESPAÑA. EN PARIS.

Dirigirse al Si . Sucesor de A. Jeanoernat,

¿ PARA J
♦ LA HIGIENE DEL TOCADOR?

Y DAR AL AGUA ♦
cualidades saneantes Ÿ

♦ lavado de LOS NIÑOS DE PECHO ♦
J CUIDADOS DE LA BOCA J 
0 Lociones del cuero cabelludo. Herpes, Î 
♦ cuidados íntimos, etc. ♦
T ningún prodocto de perfumería poede compararse al ♦ 
♦ COALTAR SAPONlííÉ LE BEUE ♦ 

cuyas propiedades antisépticas, tónicas y 
♦ del rsivas, por lo demás, le han 
♦ hecho admitir en los Hospitales de Paris. 
♦ El Frasco, 2 ir.; los seis Frascos, 10 fr. 
♦ Se encuentra en todas las farmacias.
5 DÏSCOKfUR DÏ US IMinClO.YlS IMPEWíCTiS 8 IKIÎICICÏS

¡NO MAS CANAS!
TINTURA SIN IGUAL

No usar más cue la sinBHVODa»«’“»Íe G.BernÉl. far-P^MgS 
4 macéutico químico.

Inmejorable para comunicar á las canas 
su primitivo color. Higiénica, inofensiva. 
Empleo muy fácil.

II Cuidado con las îalsiÛcacionesU 
nAnÁn{*/kn« principales perfume- 
UBUUSlluSs V®®’ peluquerías y droguerías 

r de toda España.

"Vactiixa. d© la BOC.A 
U en tí frico antiséptico 

Preserva y conserva los DIENTES

POLVO T PASTA DE SOEZ
El único dentífrico que cura

los DOLORES DE MUELAS
DEPÓSITO:

í. Dalmau Olíveres, Paseo Mnstria, B.— BARCELONA

Fuera de Concurso
Exposiciófl Dnivenal PARIS 1900

Xermosuraan^echo
CON LAS

Píldoras orientales 
las única t que en dos meses, 

sin perjudicar la salud, consiguen el

DESARROLLO y TERSURA lie U» PECHES 
Frasco con Instrucciones: 7 ptas. 

envía por correo remitiendo 7^50 pts. 
a Cebrián y G.* Pa«uf*rrii*, 18, Barealens.
Fíra^^RATIÉ, 6, Pge. Verdean, París

Á LAS INAORES
Cuaudo teugais enfermos vuestros tiernos hi­

jos, aunque esteu gravísimos, no desesperéis 
pues casi siempre log^salva de la muerte 

L A PAflACEA ROSADA AGUILAR 
□orque fcecüiítsi ís. mata las íajaa^

iiaoe ^a:peS«r U baha aue íes trusaLB
si «aiíóEDiajjra ¿n-

^iaaos; Sa y aaámüat.
^*®^éuGolo8 aanoSr tuertes y rallla-s-s

Caja con 18 tora&a v folleto explicative, 2 p«-- 
•etM an las principelea fti-macias y drogueri^

ÂDHE/iENTE — PERFUME EXQUISITO — INVISIBLE

POLVOdeARROZ

de venta én todas las buenas
GASAS DE PERFUMERIA

LA MAOONA
PLIEGUES VARIOS 

SE ACORDEONA, PRISSAí RIZA 
toda clase de géneros para vestidos y sombreros

Callo Fortuny, 8, 3 •. 2.*—BARCELONA

Taller de azogar lunas, y cristales para apara­
dor. Clase garantida.—Marcos dorados, cromos 
estampas.—Trasparentes. - Puertaferrisa, 10 y Petrixol, 12 y 17.—Barcelona.

CALENDARIOS Y DIETARIOS PARA 1002
Grandes tiradas en variedad de clases. —HENRICH y C.^ —Barcelona

MA8NESM DE BISHOP.

cltpato 
de Magnesia 
Bishop es una 
bebida refrescante 
que puede tomarse 
con perfecta segun­
dad durante todo el 
año. Además de ser 
agradable como be­
bida matutina, obra 
con suavidad sobre 
el vientre y la piel. 
Se recomienda espe­
cialmente para per­
sonas delicadas y 
niños

i
BHv

!»

2 Magnesia Granu- 
g lado Efervesoon- 
* te de Bishop, ori­

ginalmente inventa-
I do por ÁLF»IED Bis- 

■op, es la única pre­
paración pura entre 
las de su clase No 
hay ningún substi­
tuto < tan bueno ». 
Pó ngase especial 
cuidado en exigir que 
cada frasco lleve el 
nombre y las señas 
de Alfr» Bishop, 
Í8, Spelman Street, 

.ondon.
De venta ; En todas lae Farmaotae y Drogneriai

MAGNESIA DE BISHOP.

uL .1 el nuevo modo le emplear esto* polvo» comn-
miravilloia y debeada belleza, y la dan un perfume de eiquiíiU inavidad. Adema» da 
UM pureza noUble, hay cuatro maüce» de Rachel y de Ro»a, de»de el mí» pílido 

»***»* ro^o. Cada cuiJ hallará, puei, exactamente el color que conviene á tu ro»tro.
““ *• , Central de Agnel, 16, Avenue de l’Opéra, PARIS
F sn tu ssis Psnumsriss susunslss que posts sn Ptris, ssl como sn todos 'a busnss Perfumsiiss.

NOUVEAU LAROUSSE illustré
- ------------------ EN SEIS TOMOS ------------------

S© publica un cuaderno cada semana, al precio de 0‘75 ptas.
Suscripción á toda la obra por adelantado, 190 ptas.

Los señores suscriptores que deseen recibir los tomos encuadernados 
añadirán á dicho importe 6 ptas. por tomo.

¿Para qué 
Aparecer 
Viejos ?

No hay necesidad para ello. A los 
treinta años puede uno parecer como 
si tuviese dieciseis. Y si eso es así 
¿á qué representar sesenta ?

El cabello de color prieto pertenece 
á la juventud.

El cabello gris y descolorido á la 
vejez.

El Vigor 
del Cabello 
del Dr^ Ayer 
vuelve el cabello suave y lustroso, rico 
y abundante. Con su. eficacia hace 
imposible la formación de la caspa é
impide la caída del cabello.

En ningún caso deja de 
taurar el color natural 
cabello.

Comunica al cabello aquel

res- 
del

color
oscuro, suave, propio de la primavera 
de la vida. Para el hombre representa 
esto la apariencia de la fuerza y poder. 
Para la mujer es el adorno de la belleza 
de la juventud.

Téngase presente que los granos, el 
sarpullido y otras erupciones cutáneas 
que desfiguran el rostro, se curan com­
pletamente con sólo adoptar el trata­
miento de la Zarzaparrilla del Dr. 
Ayer que limpia y suaviza el cutis y 
enriquece la sangre. *

ROYAL WINDSOR
U SElíBHEJEGENEKaOOR de LÚÜ ÜABEílOX 

i Teneí s Carias?
i Tenéis PéE'.,uíasí 
i Tenets Gihaíios 

ó que 66 -Eáa?
S/ LOS /£if£/S

Emplead al SBIAL WINDSOR. 
33te produuta, por exce­
lente devuelva á lis 
□anas ol ooi^r y ia />«1 
?.ad naturalec de la ju­
ventud. Impide .’a aid 
de los cabellOo- y hace 
iesapirsoer Las pelicu- 
Las. Es 3i solo reyene- 
L'ador ¿e Los cabellos qu ;

: teya teniati juboaUc.. íñoáultadcs Í2ss^aradi;s. “ — 
Venta siempre ec RcinsE.-xí. — Exsijase uabreel frase 
^oe palabras ROYAL WINDSOR. — Be halla or aase 
'frasSo r®^uq.uer3B y pa.^isnistsm ea taaoo«7".s¿l~e

bEPuSilt/ . 2a, ,ii¿b ¡i'Etiÿnîe.i, 2ií. —- FAk a 
be envíe trenco & io¿a jiérsjua que .o fLí», *1 

oontenlendo jiorjgenores y tes^unlos.

VINO RESTADRADOR 
del Dr. GOMABELLA 
á base de extracto de hígado 
de bacalao (vinum extraciht 
hepatis morrhuæl, premiado 
conmedalla de ORO por la/co-

demia Nacional de Paris y en las Exposiciones 
Universales de Barcelona, Amberes y Niza. Es un 
medicamento de resultados positivos, reempla­
zando ventajosamente al aceite de hígado de ba­
calao sobre el que tiene la doble ventaja de ser 
absorbido con más facilidad y de ayudar la diges­
tion. es tómco y reconstituyente; su uso es apete­
cible 7 asi los niños como los adultos lo toman 
como el más exquisito vino de sobremesa, reme­
dio heroico contra el raquitismo, tisis, debili- 
dad seneral, color pálido de los niños y 
todas las enfermedades cuyo origen es el esero- 
fulismo. Precio, 3 ptas. frasco. De venta BarcetO' 
na, casa del autor, Carmen, 23: Madrid, Vda. Somo­
linos, Infantas, 26, y basnas faroaoias dtitpanay Iminu.

iu
TINTURA PARA EL CABELLO

Como la apariencia y el adorno de nuestro físico nos 
hace más aceptables y nos venera con más gusto la 
buena sociedad, de aquí la importancia de las tinturas; 
Fin de Siglo, ellas nos aligeran del peso de los años, y 
las más de las veces recordamos con placer nuestros 
juveniles tiempos. Nuestra tintura tiñe y fortifica, sin 
causar perjuicio á la raíz del pelo, razón por el cual se 
la hace más recomendable. Véndese en casa del autor: 
FARMACIA DEL DR. SASTRE Y MARQUÉS, HOSPITAL, I09. 
Gasa especial para la preparación de Jarabes medioinales,

MÁQUINAS PARA COSES 
------------ DE TODOS SISTEMAS -- -------  
Especialidad en las de Bordar, 

Calar, Cadeneta, Guantería, Zapatería 
y Rotativa gran bobina.

VERDAGÜER Y RAMBLA
Jslxxie Ir o. — Bsroelona

Compoaturaa garantidas 
para toda clase de míquinu,

ÚLTIMA PALABRA DE LA CIENCIA 
LO MEJOR PARA EL CABELLO
XiOCZOZSr

VIOI.ET-QU1NA
EXTRACTO VEGETAL. M. CASALS 
Sigiene, Asepsia y Antisepsia de la Cabeza 

HERMOSEA, conserva y vigoriza el cabello. 
DETIENE su caída y promueve su crecimiento. 

IMPIDE la calvicie y canicie prematura
VENTA: En todas.las Farmacias, Perfuirwlas, 
Droguerías, Peluquerías y Bazares. Frasco: 3 pts.

Por Mayor: V. Ferrer y C.*' Vidal y Ribas; L. Ga­
za; S. Banús; Dr. Andrei.yCebr’án yC.*, Barca- 
lona, y en Madrid: G. García y Martin y G.*

DEL. MISMO AUTOR;

THYMOL-CASALS
El mejor Dentífrico y Antiséptico.

Premios Expon. PARiS 1900, únleo concedido, y 
IX Congreso Internacional de Higiene, Madrid.
Representante sn la HABANA: José Ltanoe, Sol, 44.

ESTACIÓN TERMAL DE «EAUX-BONNES>
Baños. — Duchas generales y locales. — Pulverizaciones

Hoteles y Gasas amuebladas, sobre una alegre planicie, resguardada
-EXs.ones?^CasVno^tV^^^^^^^

Aplicación en medicina del agua min^al de f^iux-Bonness.-Manantial viejo: Temperatura 32*
Agua Sulfurada, Sódica y Cálcica 

curas^prev^^^iAs iTara los niños los^onquios: asma, pleuresías crónicas y tisis pulmonar;
curas preventivas para los niños, preconizadas por el Dr. Pidoux. -País de montaña, cura de aire.--Altura 750 m.

«^DEPILATORIO VENUS
Descubrimiento maravilloso para hacer desaparecer el VELLO

Representantes exclusivos para la introducción: 
-------MÉXICO--------

D. José Oanet 
Tercera de Nava, 3. — MÉXICO

REPÚBLICA argentina 
Sres. Miralles y Calore 

Independencia, 1554.—BUENOS-AIRES

SFNÍlfi 1S' “EPILACIÓN POR LA ELECTRICIDAD
ÜÜllUllñlJ. CANAS Tratamiento higiénico para ía conservación y hermosura de la tez 

por la señora MiqueL - Calle de Uelayo. Sá. entren,rolo. 1.- Barcelona.

Única manera verdad que 
evita la reaparición del vello-

»

BICABBONATO 
— DE SOSA — QUIMICAMENTE PURO
OE TORRES WIUSOZ.— Calle de San Marcos, 11. — MADRI»

Imprenta, Litografía, Fototipia, Encuadernación.
r “ COMANDITAGalles de Córcega y Vía Diagonal.-Barcelona
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